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 Luego de un largo periodo de calma y estabilidad la era dorada que comenzó al final de la 

Segunda Guerra Mundial y se extendió a través de la década de los cincuenta hasta principios de la década 

siguiente, vientos de cambio soplaron sobre el mundo y sobre Puerto Rico durante el tiempo comprendido 

entre 1964 y 1972, que es el periodo cubierto por este primer tomo de mis recuerdos, remembranzas o 

memorias. 

 

 Esos fueron los años en que Luis Muñoz Marín, fundador del Partido Popular Democrático, se 

retiró de la gobernación y de la dirección de su partido. 

 

 Roberto Sánchez Vilella, elegido gobernador por el Partido Popular en 1964; lo abandono en 1968 

para postularse por el recién creado Partido del Pueblo que desapareció luego de las elecciones de 1972. 

 

 Luis Ferré se fue del Partido Estadista Republicano, fundo el Partido Nuevo Progresista, y fue 

elegido gobernador en 1968.  El Partido Estadista Republicano desapareció. 

 

 Ferre fue derrotado en 1972.Carlos Romero Barceló asumió poco después la presidencia del 

Partido Nuevo Progresista. 

  

 Gilberto Concepción de Gracia presidente y fundador del Partido Independentista Puertorriqueño 

murió en 1968.  Poco antes de su muerte había sido sustituido en la dirección del partido por el triunvirato 

de: Rubén Berrios, Antonio J. González y Jorge Luis Landing.  El triunvirato se desbando y en 1968 se 

formaron dos partido nuevos: el Partido Unión Puertorriqueña y el Partido Autentico Soberanista, los 

cuales desaparecieron en 1972. 

 

 La juventud se dejó sentir con fuerza en Puerto Rico y en distintas partes del mundo cuestionando 

el sistema político, los valores y los comportamientos de la generación que estaba en el poder. 

 

Decenas de jóvenes universitarios murieron en Tlatelolco, México, cuando se manifestaban para 

reivindicar sus aspiraciones. 

 

Antonia Martínez murió en un tiroteo en la Universidad de Puerto Rico, en la cual los estudiantes 

protestaban contra el R.O.T.C. 

 

En Paris la juventud tomo las calles y estuvo a punto de derribar al general de Gaulle, quien estaba 

en todo su apogeo como Presidente de Francia. 

 

En Estados Unidos miles de jóvenes se rebelaron contra la guerra de Vietnam. 

 

El Presidente de los Estados Unidos, Lyndon Johnson se vio forzado a retirarse de la contienda por 

la nominación presidencial debido a la fuerza demostrada en New Hampshire por el senador pacifista 

Eugene McCarthy. 

 

Robert Kennedy fue asesinado cuando, aparentemente se dirigía a ganar la nominación a la 

presidencia de Estados Unidos en la convención del partido Demócrata en Chicago. 
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Martin Luther King, líder del movimiento pro derechos civiles en Estados Unidos, fue muerto en 

un motel de Memphis, Tennessee. 

 

El Che Guevara, que participó destacadamente en la revolución cubana, entrego su vida 

combatiendo con las guerrillas bolivianas, a las que comandaba. 

 

La revista musical “Hair” introdujo la era del acuario. Los “hippies” reclamaban paz y amor de 

nuestras sociedades. Durante esos años convulsos entre de lleno a la vida pública.  Este primer tomo de 

mis recuerdos, cubre el periodo en que esa vida pública se inició (1964-1972) 

 

Le seguirán dos tomos para cubrir los periodos de 1973-1984 y de 1985 a 1992 ano ese último, en 

el que me retire.  Si al acabar la redacción de esos recuerdos me queda tiempo y energías, acometeré el 

relato de mis años de juventud y los que siguieron a mi retiro de la vida pública. 

  

En este repaso histórico y biográfico, se aspira a cumplir la norma de que, al escribir historia, la 

primera ley es que no debe decirse nada falso, ni temer confesar toda la verdad acerca de los hechos 

narrados, pues, como diría el prócer uruguayo José Gervasio Artigas: la verdad, ni teme, ni ofende.  

 

Como un trabajo de esta naturaleza debe tener valor historiográfico, más allá de lo que pueda dar 

cuenta adecuada mi memoria, este libro está cargado de notas para uso y provecho de los investigadores y 

de todos los que quieran profundizar en algún tema o aspecto en particular. 

 

El lector puede prescindir de ellas sin que pierda nada de la historia que aquí pretendo narrar.  


